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· Iluminación de Buda.

· Experimentar directamente la realidad.

¿Pero qué es la iluminación? ¿Qué es lo que transformó aquel hombre llamado Sidartha Gáutama en «Buda»? Es difícil descripción en palabras, el propio Buda creyó al principio que no sería capaz de hacerlo, como veremos más tarde, pero una manera de expresarlo sería decir que el Buda percibió la verdadera naturaleza de la existencia. No fue que él tuviera una idea, ni que llegase a comprender intelectualmente en su cabeza la verdadera naturaleza de la existencia, sino que percibió directamente «las cosas tal como realmente son» y esta directa visión transformó todo su ser hasta la parte más profunda y más elevada.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p.14.

Dharma: doble significado.

Como principio y como explicación.

En este contexto el Dharma es una ley psicológica y espiritual; podría decirse que es un principio espiritual. En cambio, en otro, puede también significar «doctrina» o «enseñanza», al menos éstas son palabras castellanas que más se acercan a lo que significa. Pero no tiene el significado de «doctrina» en el sentido teológico de una palabra, de «creo en», ni tampoco exactamente el de una «enseñanza», si no que más bien designa una exposición, una aclaración, una presentación.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p.15.

· Dharma es un medio no un fin.

· Parábola de la balsa.

«Del mismo modo» dijo el Buda, «el Dharma, mis enseñanzas, sólo son un medio para alcanzar un fin. Son una balsa que os llevará a la otra orilla del nirvana. No constituyen un fin en sí mismas, si no los medios para alcanzar la Iluminación».

Es una de las enseñanzas más asombrosas e importantes del Buda: que el mismo Buda, el mismo Dharma, sean tan sólo una balsa. La religión es únicamente una balsa. Sirve para cruzar el río y no para llevarla a cuestas cuando hayamos llegado a la otra orilla.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p.23.

· Base del Budismo.

· Lo que surge cesa.

Y después le recitó una estrofa que desde entonces se volvió famosa en todo el mundo budista. «El Buda ha explicado el origen de aquellas cosas que proceden de una causa y una condición. También ha explicado su cesación. Ésta es la doctrina del gran shramana».

Fue todo cuanto dijo. Pero al escuchar una estrofa, todo el ser de Sariputra se elevó en una especie de vislumbre interior y supo en aquel momento que se trataba de la verdad. Todo cuanto surge nace dependiendo de unas condiciones; y cuando esas condiciones ya no están ahí, cesa. 

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 32-33.

· Experiencias de Buda.

· Conceptos (pali) e imágenes (Mahayana) .

Existen dos formas principales de comunicación: una a través de conceptos y otra a través de imágenes. En las Escrituras pali el Buda tiende a utilizar más los conceptos, aunque las imágenes –parábolas, mitos y símiles—también estén presentes. En cambio, en las Escrituras Mahayana, tiende a usar más las imágenes, aunque no significa que los conceptos brillen por su ausencia, y algunos sutras Mahayana se comunican casi por completo por medio de ellos.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 41.

· Ley de casualidad y Cuatro Nobles Verdades.

· Cuando surge el deseo surge el sufrimiento.

Cuatro Nobles Verdades: la verdad del sufrimiento o de la insatisfactoriedad; la verdad de la causa del sufrimiento, que es el vehemente deseo; la verdad de la cesación del sufrimiento (la cesación equivale al nirvana); y la verdad de la senda que conduce a la sensación del sufrimiento, la senda que conduce al nirvana, conocida como el Noble Óctuplo Sendero. Es decir, según los términos de esta formulación, cuando el deseo está presente, surge el sufrimiento; y cuando el deseo no está presente, el sufrimiento no surge.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 43.

· Cambios del Cristianismo al Budismo.

· Sustitución de Cristo, éticas y muerte.

En la persona del Buda hallaron a un Cristo «no teológico»: una figura histórica con todas las virtudes tradicionalmente asociadas con Cristo –quizás incluso algunas más—pero sin el estorbo, por no decir la confusión, de la teología de la Trinidad. En los preceptos Budistas encontraron un código ético sin ningún castigo sobrenatural; de haber alguna era un castigo puramente humanista. Encontraron el sermón de la Montaña sin la Montaña, es decir, sin el contexto dogmático y doctrinal. Y por último, encontraron el las enseñanzas del karma y el renacimiento lo que les pareció una base más racional para su esperanza en la vida futura.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 49.

· Ignorancia como primera nidana.

· Se contrapone a bodhi.

La ignorancia (avidya) no es literalmente el primer nidana, porque la cadena no tiene un punto de inicio, pero de cierto modo es el más importante. No se trata de ignorancia en el sentido intelectual, sino de una falta de conciencia espiritual, o incluso si lo preferimos, de conocimiento espiritual, de una carencia de espiritualidad. Metafóricamente hablando, avidya represente una falta de luz, un estado de oscuridad mental y espiritual. La ignorancia en este sentido es la antítesis directa de la bodhi o Iluminación.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 53.

· Formación Kármica y estado mental.

· Actos correctos y actos incorrectos.

Esencialmente, los samskaras son actos deliberados relacionados con un particular estado mental. Estos estados mentales –que pueden expresarse con una acción física, verbal o simplemente una actividad mental—son correctos e incorrectos. Los estados mentales correctos son los que están dominados por la codicia o vehemente deseo, el odio o la animadversión, y por la confusión mental o desconcierto. En cambio los estados mentales correctos son los que están dominados por la satisfacción, la generosidad, la bondad y la claridad mental.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 55.

· Tres tipos genéricos de deseos.

· Sensuales, de existir y de no existir.

El vehemente deseo (trisna) –literalmente «sed»-- surge del sentimiento dependiendo del sentimiento. Existen tres clases de vehementes deseos: kama-trisna, la sed o deseo de experiencias sensuales; bhava-trisna, el deseo de una existencia continuada, en especial de una existencia continuada después de la muerte, en el cielo; y vibhava-trisna, el deseo de no existir, de la aniquilación, del olvido. Este eslabón es decisivo para toda la serie –el porqué lo veremos dentro de poco—y aparece como la segunda de las Cuatro Nobles Verdades: el origen del renacimiento y del sufrimiento.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 60.

· Apego a las creencias.

· Poder darse cuenta por ira.

¿Cómo podemos entonces distinguir una convicción fuerte y saludable, como creer en la veracidad de nuestros puntos de vista, de un apego malsano hacia ellos? En realidad es muy fácil. Cuando nos enzarzamos en una discusión con alguien y se pone en duda una idea que para nosotros es axiomática, si nos alteramos o enojamos lo más mínimo, en tal caso seguro que será un signo de apego a la distri. Si nuestra ecuanimidad se altera cuando nuestra creencia es puesta en duda. En tal caso no importará demasiado que nuestro punto de vista sea correcto o incorrecto, ya que aquel apego será una cadena que nos ata a una rueda del nacimiento y la muerte.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 60-61.

· Problemas: reacción automática por deseo.

· Sensación agradable / desagradable / neutra.

No hay nada de malo en el sentimiento, nada malo en la sensación. En realidad, como hemos visto, forman parte del <<proceso del resultado>>; no tenemos ninguna elección sobre si los experimentamos o no. Pero lo que si podemos elegir cómo responder a una sensación agradable, desagradable o neutra. Por supuesto, normalmente no elegimos experimentarla, si no que manera automática, dependiendo del sentimiento, surge el vehemente deseo. Ahí está el problema.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 63.

· Aferramiento y aversión.

· Según agradable y desagradable.

Cuando experimentamos un sentimiento agradable, nuestra tendencia normal es querer automáticamente aferrarnos a él. Cuando, por otro lado, experimentamos un sentimiento desagradable, podemos sentirnos solo confundidos. Es decir estamos infectados por las tres ponzoñas básicas, la codicia, el odio y la ignorancia, simbolizadas en el centro de la Rueda de la Vida por el gallo, la serpiente y el cerdo.

 Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 64.

· Definición de Realidad en el budismo.

· Condicionado e incondicionado.

La realidad en el budismo es también algo que se debe sentirse, tocarse e incluso manejarse, porque el budismo ante todo es práctico. Por tanto, usando la palabra en un sentido provisional, puede decirse, en líneas generales, que en el budismo la realidad es de dos clases: la realidad condicional y la realidad incondicionada, o simplificándolo más aún, que existe lo condicionado y lo incondicionado.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 67.

· Tres sellos de lo condicionado.

· La realidad está condicionada.

 Según la tradición budista, aquello que es condicionado conlleva invariablemente tres características, o láksanas, por las que pueden reconocerse como tal. Estas tres características se llaman a veces los «tres signos del ser», pero es más correcto designarlos como los «tres signos del devenir», ya que la naturaleza de lo condicionado no es algo tan estático como un «estado del ser».

Los tres láksanas, las tres características inseparables de la existencia condicionada son: duhkha, la insatisfacción o el sufrimiento; anitya, lo impermanente; y anatman, la vacuidad del yo, del ser esencial.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 71.

· Definición de Dunkha.

· Rueda desencajada-no ajustada.

Duh-como prefijo significa cualquier cosa que no sea buena: mala, nociva, errónea o fuera de lugar; y kha, la parte principal de la palabra, se supone que está vinculada a la palabra sánscrita chakra, que significa «rueda». Así pues, se dice que en un principio duhkha significaba la rueda desencajada de un carruaje, sugiriendo un viaja muy movido y ruidoso en el que uno nunca podía estar cómodo ni sentirse a gusto.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 71

· Sufrimiento: por existencia condicionada.

· Suma de sufrimiento de sufrimientos.

Diría que no puede afirmarse en absoluto que toda la existencia humana sea insatisfactoria y dolorosa. Admitiría que el nacimiento es doloroso, estaría de acuerdo que la enfermedad, la vejez y sí l a muerte, son dolorosísimas. Pero al mismo tiempo, le cuesta admitir la conclusión que le sigue, que la existencia condicionada es en sí misma sufrimiento. Es como si la gente admitiera todos los números individuales de la suma sin aceptar el total resultante.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 75.

· No existencia del yo inmutable

· Nada hay permanente en los agregados.

Dijo que si miramos en nuestro interior, en nosotros mismos, en nuestra vida mental, podemos clasificar todo cuanto observamos bajo cinco grupos: forma, sensación, percepción, voliciones y actos de conciencia. Y no podemos observar que nada de lo que se incluye en esas categorías sea permanente. Entre ellas nada que sea soberano o, en última estancia, gozoso. Todo cuando contiene surge dependiendo de unas condiciones, y es insatisfactorio de un modo u otro. Estas cinco categorías o agregados son anatman.
Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 80-81.

· Experimentar lo condicionado.

· Uso de la meditación vipássana.

En la meditación, a través de la clara visión, podemos pues percibir que todo cuanto experimentamos sin excepción por medio de los cinco sentidos y de la mente –todo cuanto podemos sentir, tocar, oler, saborear, ver y pensar—es condicionado, está sujeto al sufrimiento, es impermanente y carece de yo. Al ver así las cosas que experimentamos lo que técnicamente se llama repugnancia o rechazo, y si nos apartamos de lo condicionado.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 81. 

· De lo condicionado a lo incondicionado.

· Proceso de liberación.

Las tres liberaciones representan distintos aspectos de lo incondicionado; es decir, muestran lo incondicionado a través de la imparcialidad, de los sin-signos y de la vacuidad. Sin embargo, como ya he dicho, alcanzamos lo incondicionado al llegar al fondo de lo condicionado. Podemos, pues, decir que también que penetramos las tres liberaciones a través de prestar atención a los tres láksanas.
Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 83.
· Nirvana: definición.

· Extinción de todo deseo.

Si hemos de presentar el tema del nirvana, necesitaremos probablemente empezar hablando de la etimología de la palabra nirvana –bien signifique «extinción» o «desapasionamiento». Y sin duda proseguir explicando que, al menos según los textos de pali, el nirvana consiste en la extinción de todo deseo, odio e ignorancia de la verdadera naturaleza de las cosas.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 86.

· Crítica a la felicidad como meta.

· Mejor estar presente con atención.

Pero esta posibilidad de ser feliz se convierte en la meta de todo el mundo, meta que nunca podrá alcanzarse porque la felicidad es fugaz por naturaleza. Sin embargo, todo seguimos estableciendo esta fantasmal meta, porque la alternativa supone un reto excesivo para nosotros. La alternativa es realmente ser conscientes.

El establecer metas –lo cual significa intentar alejarnos de nuestra experiencia presente— es realmente un sustituto de la atención, del autoconocimiento.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 89.

· Nirvana: enfrentar el sufrimiento.

· No es meta sino conciencia.

Si intentamos huir de nuestra desdicha persiguiendo la meta de la felicidad, o incluso el nirvana, no llegaremos a ninguna parte. Es un error, al menos, presuponer la meta del nirvana de una forma demasiado rápida o inconsciente. Todo cuanto podemos hacer es ver dentro de nosotros cada vez con mayor claridad y detalle qué es lo que nos hace infelices. Es el único modo de alcanzar el nirvana.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 92.

· Nirvana  no es una meta.

· Se necesitan los por qué.

Así es como establecemos nuestras metas sin ser del todo conscientes de ello, basándonos en nuestros condicionamientos psicológicos y sociales, en lugar de comprender cada vez más por qué nos sentimos insatisfechos, por qué nos sentimos en cierto modo «a oscuras» o por qué nos sentimos atados. El nirvana se convierte simplemente en una proyección de nuestras necesidades mundanas.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 92.

· Vacuidad es nada o cero.

· Interpretación literal.

El «vacío» o la «vacuidad» o incluso «nada», según la interpretación de Guenther, es una traducción exacta de la sunyata. Podría incluso traducirse como «cero»: en las lenguas indias modernas el cero es en un sentido matemático la sunya. Pero todas estas traducciones más o menos literales y filológicamente correctas pueden, en su mayor parte, malinterpretarse, como veremos más adelante.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 97.

· El budismo como una balsa.

· Son medios que condicionan su fin.

Todas estas llamadas doctrinas, todas estas formulaciones, no son más que los componentes de la «balsa», cuyo único propósito es ayudarnos a cruzar las aguas del nacimiento y de la muerte, el gran río de la existencia condicionada, para llevarnos a la orilla del nirvana. A parte de esta función no tienen relevancia alguna. No son fines en sí mismos, sino medios que conducen a un fin.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 97.

· Vacuidad de lo condicionado.

· Lo que depende de causas y condiciones.

Ésta es la primera de las cuatro sunyatas: samscrita-sunyata, literalmente la «vacuidad de lo condicionado». Para comprenderla debemos apreciar la distinción básica budista entre la realidad condicionada (La que depende de las causas y condiciones) y la realidad Incondicionada (La que no depende de ellas). Como ya sabemos, la realidad condicionada es la existencia en esta tierra, y puede reconocerse por tres características fundamentales: es insatisfactoria, impermanente, y carente de una individualidad o un yo inmutable.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 99.

· Vida condicionada está vacía de lo Incondicionado.

· Hay que ver más delante.

La vida tal como la conocemos, la realidad condicionada, está vacía de lo Incondicionado y de sus atributos. El gozo supremo, la permanencia y la verdadera yoidad no se encuentran en este mundo, y si deseamos estas cosas debemos buscarlas más allá de él, en una dimensión más elevada de la realidad. La «vacuidad de lo condicionado» yace en el hecho de que ésta desprovisto de lo Incondicionado.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 101.

· Secciones de la enseñanza de Buda.

· Diferentes enseñanzas.

En ésta parte del libro se estudiará el Dharma como un sendero o enseñanza: los doce eslabones del sendero en espiral; el Noble Óctupe Sendero; los siete factores de la Iluminación; las siete etapas de la purificación; la expresión más sencilla del sendero, el Triple Sendero; las seis perfecciones del Bodhisatva. Aunque en cada caso el énfasis aplicado sea distinto, son en realidad distintas formas de describir lo mismo; el sendero de la Iluminación.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 111.

· Moral budista: no dañar.

· Solo teniendo una mente limpia.

Las acciones correctas son modos de actuar que expresan estados mentales correctos, es decir, estados mentales libres de las formas más burdas de vehemente deseo, aversión e ignorancia y que, por tanto, no nos dañan a nosotros mismos y a los demás; lo cual puede incluso, en alguna ocasión, beneficiar a las otras personas. La moralidad en este sentido tiene una importancia fundamental en el budismo.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 113.

· Tres senderos del budismo: ejemplo del cohete.

· Moralidad / meditación / sabiduría.

Pero aunque no baste, es el mismo tiempo indispensable. Constituye la base para desarrollar la meditación. Si la moralidad es la plataforma de lanzamiento del cohete, puede decirse que la meditación es el cohete que recorre la primera etapa, y al llegar a cierta altura, saldrá de él otra parte del cohete que recorrerá la segunda etapa. Es la parte del cohete es naturalmente la sabiduría.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 117.

· Liberación como soltar apegos.

· Necesidad del abandono.

Pero esto es en realidad lo que debemos aprender a hacer, ya sea en la meditación o en cualquier otro aspecto de la vida espiritual. Debemos aprender a soltarnos. Es la cosa más difícil del mundo: limitarnos a dejarnos ir. Debemos abandonarnos, si así lo preferimos, no en el sentido ordinario y corriente de la expresión, sino en un sentido más espiritual. Usando una terminología más religiosa, debemos entregarnos a lo Incondicionado.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 119.

· Diez cadenas de la existencia condicionada.

· Necesidad de romperlas para si liberación.

Las diez cadenas son: 1)la creencia en la idea de un yo o identidad; 2) la duda o vacilación; 3)la dependencia de reglas morales y observancias religiosas como fines en sí mismos; 4) el deseo sensual, el sentido de desear una experiencia con los cinco sentidos físicos y a través de ellos; 5)la animadversión, odio y aversión; 6) el deseo de existir en el plano de la forma (arquetípica); 7) el deseo de existir en el plano incorpóreo; 8) la presunción, en el sentido de considerarse superior, inferior o igual a los demás; 9) la agitación e inestabilidad; 10) la ignorancia, es decir, la ignorancia espiritual en el sentido de desconocerla realidad última.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 122-123.

· Crítica al yo fijo e inmutable.

· Niega el yo, la posibilidad de cambios.

Así pues, en primer lugar hay cadena de la idea de un yo fijo. Consiste en nuestra costumbre habitual de considerar la experiencia presente de nuestro yo como fija, inmutable y última. Equivale realmente a negarnos a aceptar la posibilidad de cambiar o progresar. Nos hemos familiarizado tanto con nosotros mismos, estamos acostumbrados a nuestra manera de ser, que nos hemos habituado a pensar que somos de una determinada forma. Pensamos : «Éste soy Yo. Siempre seré así, puede que cambie un poco pero seguiré siendo el mimo, en gran parte».

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 124.

· Rompe la cadena doce eslabones.

· Relación sentimientos: deseos.

El vehemente deseo, la aversión o la confusión mental parecen surgir automáticamente en conexión con aquel sentimiento. Pero en realidad es posible romper la cadena en este punto. Si podemos experimentar un sentimiento sin dejar que surja el vehemente deseo, la rueda de la vida se habrá roto; no girará más. O para decirlo de otro modo, no volveremos a renacer.

Hay dos formas de romper la cadena en ese punto más débil y fuerte a la vez: un método repentino y un método gradual.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 129.

· Rueda de la vida: placer-dolor.

· Todo inicia en los sentimientos.

Algunos de los sentimientos que experimentamos son placenteros, otros dolorosos y otros solamente neutros. Y estas reacciones a ellos normalmente son bastante automáticas. Queremos asir las experiencias agradables y mantenerlas tanto tiempo como no sea posible. Y cuando nuestra experiencia es dolorosa, intentamos por supuesto huir del dolor. No podemos aferrarnos a una existencia placentera eternamente, siempre se interrumpirá, y esta interrupción nos causara también usualmente dolor. O sea que oscilamos entre el placer y el dolor, el dolor y el placer, y de este modo la Rueda de la vida sigue girando.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 130.

· Duhkha como malestar existencial.

· Las condiciones materiales no producen felicidad.

Es creencia popular que la prosperidad material aporta felicidad, pero sólo necesitamos contactar un poco con la gente para ver que no es realmente cierto. No significa que estemos necesariamente experimentando todo el tiempo, pero no somos de verdad felices. Sentimos un vago malestar; no podemos calmarnos; no sentimos que pertenezcamos a este mundo. Es una experiencia común, en palabras de la Biblia «no tenemos aquí ciudad permanente». Es como si en medio de nuestro corazón hubiera un vacío terrible.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 131.

· Duhkha porque el placer no dura.

· Deseo de retener lo satisfactorio.

Empezó a señalar que todas las cosas son impermanentes. Ninguno de nosotros puede negarlo, ya que lo experimentamos de un modo u otro cada día. Podemos creer que la felicidad y la liberación del dolor se obtienen satisfaciendo nuestros deseos, pero no podemos ignorar tan desagradables hechos de la vida como la enfermedad, la vejez, la muerte, la separación, o al menos durante mucho tiempo. Sea lo que sea que nos haga disfrutar no puede durar, y nos resulta doloroso porque queremos que nos dure eternamente.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 132.

· Vida espiritual en lo cotidiano.

· Vivir con sencillez y ser felices.

A medida que nuestra fe se fortalece, poco a poco nos volvemos menos egocéntricos. Una vez que nuestro egotismo se ha visto afectado, se ha sacudido, nos volvemos, o empezamos a volvernos, un poco más generosos, un poco más abiertos. No tendemos a aferrarnos tanto a las cosas. Lo que puede describirse como la parte inferior de nuestra naturaleza, la parte que principalmente está interesada en cosas como comer, dormir, y el sexo, empieza a estar bajo el control consiente de la parte más elevada de nuestra naturaleza. Empezamos a vivir con más sencillez, sin causar daño, y esto hace que seamos más felices y estemos más satisfechos.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 135.

· Mente concentrada: ver como son.

· Crítica a la mente de desastre.

Hay una frase idónea para este caso: «La mente concentrada ve las cosas realmente como son». Cuando la mente está llena de pensamientos, cuando no está serena, armonizada o equilibrada, si no que está arrastrada aquí o allí, no puede ver las cosas como realmente son. Pero la mente concentrada, no la mente que se esfuerza por mantener un objeto de concentración, si no la mente concentrada de forma natural, con o sin ayuda de un ejercicio de concentración, puede percibir la verdadera naturaleza de las cosas.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 146.

· Superar la avides del deseo.

· Tres tipos de asravas.

Hay tres asravas: kamasrava, que significa la ponzoña del deseo o la apetencia de las experiencias a través de los cinco sentidos; bhavasrava, la apetencia de cualquier forma de existencia condicionada, incluso la existencia como un dios; la avidyasrava, la ponzoña de la ignorancia espiritual. Una vez estas ponzoñas se extinguen, y sabemos que se han extinguido, es cuando por fin trisna, la sed o el vehemente deseo, la contrapartida emocional de la ignorancia espiritual, se ha destruido. Has roto la cadena en su eslabón más débil y más fuerte al mismo tiempo.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 151.

· Cuatro nobles verdades.

·  Relación con el Noble Óctuple Sendero.

Cuatro nobles verdades: que la vida es insatisfactoria; que ello se debe a nuestro vehemente deseo; que es posible alcanzar un u completo estado de paz y libertad de doloroso tirón de anhelar que las cosas sean distintas; y que alcancemos este estado siguiendo un sendero. Con relación a ello con el Buda resumió brevemente lo que ha llegado a conocerse como su <<Noble Óctuple Sendero>>.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 155.

· Atención a lo que hicimos.

· Inicio del camino espiritual.

El primero d estos <<miembros>> es smirti, que suele traducirse como <<recordación>> o <<atención>>. Podría decirse que la vida espiritual se inicia con la atención: sabiendo sencillamente qué es lo que está sucediendo, lo que está pasando. Pero no es algo tan sencillo de hacer. Normalmente se distinguen cuatro tipos de atención. La primera etapa es estar atentos a lo que estamos haciendo, es decir al movimiento corporal y también a lo que estamos diciendo. 

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 159.

· Ética como Sila.

· Los cinco preceptos de abstención.

Sila significa <<conducta ética>>, o sea que en esta etapa de purificación prestamos atención a nuestra vida ética. Básicamente, hay cinco silas, cinco preceptos éticos: no lastimar a los seres vivos, no tomar lo que no se nos a dad, no cometer actos sexuales incorrectos, no hablar de modo improcedente y abstenerse de debidas emigrantes. Si podemos observar estos cinco preceptos, nuestra conducta ética se purifica y nos aporta una sólida base de nuestro desarrollo espiritual, así como la ase de una armoniosa vida social.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 166.

· Sendero espiritual Budista.

· Crítica para su sustento.

Aquí hay que tener en cuenta el consejo que el buda a su tía Mahaprajapati Gautami: que una enseñanza fidedigna nos conducirá al desapasionamiento, no a la pasión; a la libertad, no ala esclavitud, a un estilo de vida sencillo, no codicioso; al contento, no al descontento; a la energía, no ala pereza; a la soledad a la compañía; a gozar del bien y no del mal. Estos son los criterios que necesitamos ampliar y seguir aplicando si deseamos poder distinguir   el sendero correcto del erróneo.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 168.

· Los cinco sentidos como Índriyas. 

· Nos dominan la vida.

Sin embargo, lo que tiene realmente de interesante esta palabra es su aplicación a lo que llamamos <<los sentidos>>. En las lenguas indoarias índriyas es el término que se asigna a los cinco sentidos (o seis si se incluye la mente). Se les da este nombre, que significa <<principios gobernantes>>, por que toda la vida humana tal como normalmente la vivimos está gobernada, controlada y dominada por esos sentidos.

 Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 172.

· Modo de vida budista.

· Cultivo de la vida espiritual.

Si nuestros diversos sentidos –en el caso de tenerlos –funcionan más o menos totalmente, nuestras facultades espirituales, en cambio, están en estado embrionario y necesitan desarrollarse. El modelo de la vida budista se basa en el desarrollo de estos cinco sentidos espirituales o facultades, que son: shraddha o fe; prajña o sabiduría; virya o energía, vigor; samadhi o concentración; smriti o atención.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 173.

· Sabiduría como prajña.

·  Comprender lo condicionado y lo incondicionado.

En líneas generales, en el budismo la prajña, sabiduría o conocimiento, colinda con el Dharma comprendido como verdad, principio y realidad. Mas concretamente consiste en ver las cosas como son en el lugar de cómo aparentan ser. Consiste en percibir la existencia mundana como condicionada y, por tanto, como insatisfactoria, impermanente y exenta de un yo último e inmutable. Al mismo tiempo, comporta en cambio percibir lo Incondicionado como gozoso, permanente y caracterizado por la verdadera individualidad, libre de la ilusión de un yo separado y sustancial.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 176.

· Felicidad y sufrimiento no necesitan karma.

· Hay otro tipo de factores.

El sufrimiento –o la felicidad- de alguien no tiene por qué ser necesariamente el resultado de sus acciones pasadas. La ley del Karma suele malinterpretarse mucho  este respecto. Aquí volvemos a la verdad básica: el condicionamiento. L Buda identificó cinco clases de condicionamiento, cinco níyamas, como Buddhaghosa posteriormente los llamó: físico inorgánico, físico orgánico (es decir biológico), psicólogo, kármico y trascendental. A no ser que laguen tenga que la clara visión de un Buda, no puede saber con certeza cuál de los níyamas ha producido tal efecto en particular.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 193.

· Mentira: se basan en falsedades.

· Decir lo que no es.

De modo que cuando <<decimos lo que no es>>, mentimos. ¿Pero por qué? La falsedad siempre se basa en estados mentales negativos. Mentimos ó callamos la verdad, exageramos o minimizamos, ya sea por codicia –para obtener algo de otro modo no podríamos obtener-, para obtener algo que de otro modo no podríamos obtener-, por miedo al castigo o simplemente por vanidad.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 200.

· Cinco factores de ofuscador a la budeidad.

· Uso de antídotos y meditación.

La primera ponzoña es la distracción, la incapacidad de controlar los pensamientos divagadores, la confusión mental; y la práctica de meditación que actúa como antídoto es el seguimiento de la respiración. La segunda ponzoña es la cólera, la aversión y el odio; y su antídoto es la práctica de la meditación llamada en pali el metta bhavana, el cultivo del amor compasivo. La tercera ponzoña es el vehemente deseo o lujuria, y se contrarresta con la «contemplación de la decadencia». La ignorancia, en el sentido de ignorar nuestro condicionamiento, es la cuarta ponzoña; y puede intentarse eliminar con la contemplación de los doce eslabones de la coproducción condicionada.

Por último, la quinta ponzoña es la presunción, el orgullo o el sentido del ego, cuyo antídoto es el análisis de los seis elementos.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 221.

· Cultivo de metta bhavana.

· Desarrollo de la bondad. 

El cultivo del amor universal, o metta bhavana, es el antídoto para la cólera o el odio. Metta, maitri en sánscrito, es una respuesta llena de interés, calidez, bondad y amor hacia todo lo viviente, son los buenos deseos totalmente indiscriminados que surgen siempre que entramos en contacto con otro ser vivo o incluso cuando pensamos en él.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 223.

· La cadena de los doce nidanas.

· Reflexión de la Rueda de la Vida Tibetana.

1) La ignorancia, avidya: representada por un hombre ciego con un bastón; 2) las voliciones o formaciones kármicas, samskaras: un alfarero con un torno y vasijas; 3) la conciencia, vijñana: un mono trepado por un árbol en flor (trepamos por las ramas de este mundo para coger sus flores y frutos); 4) la mente y el cuerpo, nama-rupa ( es decir, nombre y forma): un bote con cuatro pasajeros, uno de los cuales, el que representa la conciencia, lo conduce; 5) los seis órganos de los sentidos, sadayatana: una casa con cinco ventanas y  una puerta; 6) el contacto entre los órganos de los sentidos y sus respectivos objetos, sparsha: un hombre y una mujer abrazándose; 7) la sensación védana: un hombre con un ojo atravesado por una flecha; 8) el vehemente deseo, trishna: una mujer ofreciendo una bebida a un hombre sentado; 9) el apego, upadana: un hombre o una mujer recogiendo fruta de un árbol; 10) el devenir o llegar a ser, el desarrollo, bhava: un hombre y una mujer copulando; 11) el nacimiento, jati: una mujer dando a luz; 12) la vejez y la muerte, jara-marana: un cadáver siendo llevado al crematorio.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 229.

· Sabiduría como jñana.

· Y ver las apariencias.

Jñana ve las cosas tal como realmente son; vijñana las ve sólo como aparentan ser. Jñana está libre de codicia, odio e ignorancia; vijñana ésta completamente atrapada en ellas. Jñana es trascendental; vijñana, mundana. Jñana tiene la naturaleza del nirvana; vijñana, la del samsara.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 238.

· Significado de bodhi-satva.

· Desarrollo de su importancia mahayana.

Pero ¿qué es un Bodhisatva? Un Bodhisatva es un ser (satva) que vive para alcanzar la Iluminación (bodhi). El ideal Bodhisatva no es más que una afirmación del propio ideal budista, el ideal de alcanzar la iluminación, el ideal de evolucionar de un estado no Iluminado o un estado de humanidad iluminada. Pero incluso es más que esto. El Bodhisatva se defina además como aquel que busca alcanzar la iluminación no sólo en beneficio de su propia emancipación del sufrimiento y de la ignorancia, sino para que todos los seres animados alcancen también la Iluminación. Así fue como el mahayana describió el aspecto compasivo, la dimensión altruista, del deseo de obtener la iluminación.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 249-250.

· Significado de bodhichita.

· Voluntad de alcanzar la iluminación.

Los grandes maestros Mahayana dicen que la bodhichita no es un estado o función mental condicionado en absoluto. Según los términos tradicionales no está incluida entre los cinco agregados (skandhas) que forman el conjunto de la existencia condicionada. La bodhichita es algo trascendental, algo perteneciente al más allá, un reflejo de lo Incondicionado en medio de lo condicionado. Es quizás mejor traducirla como la «voluntad de alcanzar la Iluminación.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 250.

· Miedo y ansiedades modernas.

· Se proyectan en los demás.

La ansiedad, como ya hemos observado, es uno de los mayores problemas de hoy en día. La vemos de forma acentuada en la mayoría de los rostros de la gente, por que el estilo de vida de los demás conduce a la ansiedad y al miedo. Este miedo se reprime a menudo; y reprimirse, se vuelve inconsciente; y cuando abrigamos miedos inconscientes tendemos a proyectarlos en los demás, de modo que se difunden por toda nuestra vida y hacen que nos sintamos amenazados por todos lados.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 252.

·  Seis perfeccionismos de Bodhisatva.

· Significado de sus porqués.

Las seis perfecciones pueden verse en tres pares. El dar y la rectitud representan entre ellos los aspectos altruistas e individualistas de la vida espiritual. El segundo par, la paciencia y el vigor, representan metafóricamente hablando, los enfoques «femenino» y «masculino» de la vida espiritual. Y por último, la meditación y la sabiduría representan las dimensiones interna  y externa, por así decirlo, de la mente Iluminada.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 261.

· Ideal del Bodhisatva.

· Lo más exquisito del budismo.

El ideal del Bodhisatva es la propia esencia de la forma Mahayana de budismo, y podría muy bien llamarse la flor más exquisita de la espiritualidad budista. Su importancia no es sólo individual o personal, sino cósmica en el verdadero sentido de esta palabra tan mal usada.

«Cósmica» significa en realidad universal, perteneciente al cosmos o al universo como un todo, sin estar limitada a ningún periodo histórico, ni siquiera a esta tierra. Y descubrimos que el Ideal del Bodhisatva, según los sutras Mahayana, es limitado en el tiempo e ilimitado en el espacio.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 262.

· Sufrimiento por apego a los agregados.

· Presencia de la impermanencia.

Él Buda enseñó que lo que nosotros consideramos el yo o la personalidad está formado por cinco «grupos»: rupa (forma); vedana (sensación); samjña (percepción); samskaras (voliciones); y vijñana. No hay ningún aspecto del yo que no pertenezca a una de éstas categorías, y todas se caracterizan por la presencia de los tres láksanas: la impermanencia, la insatisfacción y la insustancialidad. En nuestro apego a la noción de un yo exento en cierto modo de estas características lo que causa nuestro sufrimiento.

Budismo. Autor: Sangharákshita, Editorial: ediciones Oniro, España, 2001, p. 277.
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